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GAURKOA

Montejurra 76, del franquismo a la 
memoria democrática

R
ecientemente diversos 
medios de comunicación 
se han hecho eco de un 
conjunto de documentos 
oficiales que habían per-
manecido ocultos, duran-
te casi cincuenta años, en 
los que se pone de mani-
fiesto la intervención de 

las más altas instituciones del Estado en los 
trágicos acontecimientos que tuvieron lugar 
en el acto carlista de Montejurra de 1976, que 
se saldaron con la muerte de dos compañe-
ros y más de cincuenta heridos. Los abajo fir-
mantes, como militantes, exmilitantes y 
simpatizantes del Partido Carlista, muchos 
de los cuales vivimos aquellos luctuosos su-
cesos, queremos hacer públicas las siguientes 
consideraciones. 

 

P
rimero. En Montejurra 76 no hubo 
un enfrentamiento entre dos colec-
tivos carlistas, sino un acto crimi-
nal organizado por el aparato del 
Estado contra un grupo político 

concreto, el Partido Carlista, y contra su lí-
der y significado dirigente de la oposición al 
franquismo, Carlos Hugo de Borbón-Parma. 
En 1976, la totalidad de los carlistas milita-
ban o simpatizaban con el Partido Carlista, 
como prueba el hecho de que los organiza-
dores del crimen no lograsen movilizar a 
más de trescientas personas, que los docu-
mentos oficiales denominan «tradicionalis-
tas» y que no eran más que una mezcla de 
miembros de distintas corrientes políticas 
de la extrema derecha española e interna-
cional. 

La autodenominada, por aquellos años, 
Comunión Tradicionalista, refundada en 
1986 como Comunión Tradicionalista Carlis-
ta, participó y colaboró activamente con el 
aparato del Estado en lo que ellos mismos 
llamaron “Operación Reconquista” (en alu-
sión al acto anual de Montejurra). La vincula-
ción de este colectivo con la extrema derecha 
ha continuado vigente durante años, partici-
pando, desde 1977, en diversas coaliciones 
electorales de este ámbito ideológico. 

Segundo. La finalidad de la agresión de 
Montejurra 76, igual que la posterior negati-
va del Gobierno Suárez a la legalización del 
Partido Carlista con motivo de las actual-
mente denominadas «primeras elecciones 
democráticas» fue la de neutralizar irrepara-
blemente al carlismo, una fuerza política que 
llevaba casi siglo y medio de lucha en el pa-
norama político español, y que tenía una no-
table presencia en Euskal Herria, en Cata-
luña, en el País Valenciano, etc. El Partido 
Carlista, junto con el PCE, estaban considera-
dos por entonces como los dos partidos polí-
ticos más organizados y estructurados de la 
oposición al franquismo. Se trataba, igual-
mente, de dañar el prestigio de la familia 
Borbón-Parma, que en los momentos más 
difíciles de la historia de Europa se posicionó 
abiertamente en contra del fascismo y de los 
totalitarismos. Don Javier de Borbón-Parma 
fue prisionero de Hitler en el campo de con-
centración de Dachau, y diversos miembros 
de la Familia Borbón-Parma fueron expulsa-
dos de España por el general Franco en repe-
tidas ocasiones entre 1937 y 1968. Monteju-
rra 76 fue el único acto violento, durante 
toda la Transición, dirigido contra la totali-
dad de un partido político, muchos de cuyos 
miembros fueron víctimas de la represión 
franquista, sufriendo detenciones, multas, 
torturas, juicios en el TOP, consejos de guerra, 
encarcelamientos y exilios. 

Tercero. A la luz de los documentos que se 
han hecho públicos es evidente la responsabi-
lidad directa del Ministerio del Interior de en-
tonces, dirigido por Manuel Fraga Iribarne; de 
la Secretaría General del Movimiento, cuyo se-
cretario general era Adolfo Suárez González; 
de los máximos directivos de las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado; y también, 
en última instancia, la responsabilidad de la 
persona que ostentaba la Jefatura del Estado 
por designación del general Franco. 

Cuarto. Pedimos a los grupos políticos de-
mocráticos presentes en las Cortes y en el Go-
bierno de España la desclasificación de los do-
cumentos relacionados con los sucesos de 
Montejurra 76. La memoria democrática no 
puede ser excluyente o sectaria, también 
Montejurra es un hito de la lucha por las li-
bertades. 

 

Q
uinto. Expresamos nuestro recuer-
do y homenaje a los mártires de 
Montejurra 76, Ricardo y Aniano: 
«vuestra sangre abrió caminos de 
libertad». Manifestamos, asimis-
mo, nuestro reconocimiento a las 
personas y a la obra política inicia-

da por Don Javier de Borbón-Parma y conti-
nuada por sus hijos, Carlos Hugo, María Tere-
sa, María Cecilia y María de las Nieves, que 
mantuvieron la unidad y la coherencia del 
carlismo en su lucha por la libertades demo-
cráticas, por los derechos de los pueblos y por 
la justicia social, clarificando el ideario carlista 
y actualizando el viejo tetralema de “Dios, Pa-
tria, Fueros y Rey” en “Libertad, Socialismo, 
Federalismo y Autogestión”. 

 
*Firman este artículo Ferran Lucas (Cata-

lunya), Ramón Muruzábal (Euskal Herria), Jo-
sep M. Sabater (País Valencià), Arturo Estéba-
nez (Castilla), Marisa Martín (País Valencià), 
Manuel Herrera (Castilla), Juan José Garay 
(Euskal Herria), Ximo Lloret (País Valencià), 
Francesc Xavier Carbonell (Catalunya), Miguel 
Saralegui (Euskal Herria), Josep Miralles (País 
Valencià), Javier Cubero (Asturies), Luis Gis-
mero (Castilla), Jesús María Aragón (Euskal 
Herria) y sesenta y nueve firmas más.
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DE REOJO Raimundo FITERO

E
n el que se denominaba patio 
trasero de los EEUU nunca 
han podido asegurar que 
cuando llueve se moja como 
los demás, sino que, en cues-

tiones de narcotráfico, emigración y 
negocios multinacionales siempre llue-
ve a gusto de otros. Cada amanecer in-
tento ver lo que sucede desde México a 
Tierra de Fuego y no deja de sorpren-
derme la volatilidad de la vida política. 
Me deja casi sin aliento ver que Gusta-
vo Petro hace una crisis de gobierno a 

los seis meses de su nombramiento y 
cambia a los titulares de tres ministe-
rios, entre ellos Culturas, un plural 
muy significativo que se debe a su exti-
tular Patricia Ariza. A Gabriel Boric de 
Chile le pasó algo parecido al ver que 
no se aprobaba popularmente la nueva 
constitución. La reacción ante cual-
quier contrariedad es girar hacia la de-

recha. Y eso solivianta. 
En un recorrido por todo el mapa 

nos encontramos con paradojas mag-
nificentes. Lo que excede a toda retóri-
ca es lo de Ortega en Nicaragua y su en-
frentamiento con la jerarquía católica, 
asunto que obnubila, porque es obvio 
que la Iglesia no es material sanitario 
ni aséptico, pero que ahora prohíba las 

procesiones de Semana Santa huele a 
una voluntad totalitaria que empieza a 
formar parte de una leyenda del terror. 
En El Salvador, Bukele ha emprendido 
una campaña contra las maras que nos 
proporciona imágenes sobrecogedo-
ras, como de una película distópica re-
cargada de símbolos. Esos miles de jó-
venes tatuados hasta en el alma, con 
pantalón blanco corto, corriendo como 
ganado asustado por los pasillos hasta 
formar en el patio de una cárcel espe-
cial no transmite otra cosa que terror.

El patio trasero anda revuelto
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